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Resumen: 

 Antes de empezar mi relato, quiero mandar un caluroso saludo a tos
aquellos chavos que se han tomado la molestia de leer mi relato,
debo agregar que es primera vez que me animo a publicar mis actos
de lujuria. Je, je, je y también espero que cuando lo leas te tomes la
molestia de mandar tu comentario a mi correo: 
enriqueelinsaciable@yahoo.es

Relato: 

 Soy un chavo que tengo 20 años de edad, soltero vivo en Honduras-
Tegucigalpa mido 1.77metros de estatura un poco gordito y soy del
tipo de chavo que gusta conocer mucha gente nueva (amigos).
 Como todos los días me levanto, hago mis tareas y me baño con
ganas de mucho sexo y una erección que a veces me tengo que
masturbar porque no me aguanto las ganas de estar con un chico,
Después de eso me cambio y me voy camino a la universidad.        
 En mi colonia hay un chavo que trae “comiendo de su mano” su
nombre es Isaac tiene 22 años es hetereo sexual y tiene novia y es
alto como de 1.80metros de altura con un cuerpo espectacular a mi
gusto claro, es muy varonil tiene una trasero que dan ganas de
morderlo y olor tan exquisito que despedía de sus poros que me
ponía mil, En fin tiene un cuerpo muy atlético que me hace suspirar
por el.      
 Debo agregar que no lo veo my seguido yo nunca le hablado por
temor a que supiera de mis tendencias sexuales, cierta vez lo vi por
la colonia, estaba sentado fumándose  un cigarro  y solito y como yo
iava camino a la universidad (que por cierto ahí se miran unos bebes
que WAOO dan ganas de pedirles mamila) je, je, je bueno volviendo
a nuestro relato Isaac andaba una camiseta y un pantalón bien
pegado tanto que con el pantalón puesto se podía apreciar que
estaba bien dotado ummm.
 No pude dejar de admirar sus lindos formados bicet y su velludo
pecho, se me salía la baba cuando de pronto note que me estaba
viendo con esos ojos lindos que tiene y me dijo ¡hola! No hallaba que
decirle y pronto le dije lo primero que se vino a la mente  ¡Hola! Y
comenzamos una conversación par lo que se puso de pie y entonces
que tenia una pequeña erección. ¡me moría de ganas por probar ese
bulto tan exquisito! No pude disimular mi mirada.                                 
                                                                   
 Isaac: ¿Te gusta Verdad?
 Yo: me quede helado no hallaba que responder 
 Isaac: sabes tengo 20dias sin tener sexo mi polla esta que arde de
deseo.
 Agarre valor y le dije: yo te puedo quitar esas ganas si queras.
Entonces nos quedamos de ver en la noche en un terreno baldío por
la colonia. 
 Me excitaba pensar que mi sueño se estaba haciendo realidad. ¡No
lo podía creer!              
 Llegue a la hora y el lugar acordado cuando vi que el me estaba



esperando mi corazón latía aun ritmo acelerado. 
 Ahora él levantó su camiseta y yo llevé mis dos manos a su hermoso
pene. Con una rodeé su verga, con la otra traté de abarcar sus
hermosas guevos que colgaban como apetecibles frutas. Estuvimos
en esa posición por un rato hasta que Isaac bajó su camiseta,
indicándome que era el momento de soltar su pene. Yo retiré mis
brazos y lo miré a los ojos. 
 
 Me arrodillé ante el y agarré su polla, ya dura, con toda firmeza. (que
por cierto media como 23cm y era un poco gruesa)
 Lentamente comencé a pajearle a el lo mejor que supe, comenzando
lentamente y poco a poco ganando rapidez. El lo disfrutaba. Se bajó
por completo sus pantalones y quedaron sus piernas y su culo al
descubierto. Tenía un buen culo, así que sin poder reprimir mi
excitación se lo agarré y me metí su polla en mi boca. Comencé a
mamársela locamente, poseído por el deseo de complacer a aquel
hombre desconocido e intentando hacer el menor ruido posible. El
me agarró de mi cabeza y me ayudó con mi tarea, empujándome
hacia dentro y hacia fuera para ganar velocidad mientras yo relamía
su polla con la que jugueteaba con mi lengua.                                      
                                                                                                  
Seguimos con los movimientos, los únicos sonidos eran los de
nuestros suspiros, de vez en cuando nuestras miradas se
encontraban pero solo fugazmente pues ambos sentíamos un poco
de vergüenza por lo que estábamos haciendo.
 Entonces llegó el momento en que vi como la verga de Isaac
empezó a lubricar. Su presemen empezó a mojar mi boca.
 Llego un momento en que saquo su pene de mi boca, me noto un
poco cansado y me dijo date vuelta que te voy a penetrar y yo sin
pensarlo 2 veces me agache un poco y el empezó a introducir su
pene en mi ano. Con un mete y saca que me tenia loco al borde de la
locura.
 Entonces el empezó a disminuir su ritmo, un chorro de abundante
agua tibia en mi ano.      
 Y si lo hicimos un par de veces más, cada vez que me acuerdo me
masturbo pensando en esos momentos tan especiales que pasamos
juntos  
 
 Espero les haya gustado mi relato, No olviden mandarme sus
comentarios a: enriqueelinsaciable@yahoo.es
 


